
SI TIENE UN GATO ADULTO

CONTROL DE LA REPRODUCCION

El  gato  es  un  animal  extremadamente  prolífico.  Pensemos  que  las  hembras 

alcanzan la madurez a la edad comprendida entre los 5 y los 8 meses de edad y que en 

estado natural ya se pueden quedar preñadas en el primer celo.

La gestación dura alrededor de 64 días, y pensemos que tan pronto como una 

semana después de dar a luz, la gata puede entrar de nuevo en celo y volverse a quedar 

preñada.  Es  decir,  que  puede  estar  dando  de  mamar  a  una  camada  y  gestando  la 

siguiente.

Las  gatas  que  tienen  acceso  al  exterior  se  quedarán  preñadas  con  extrema 

facilidad si  no hacemos algo para evitarlo. Lo mas recomendable es  la esterilización 
quirúrgica, para lo cual tenemos dos opciones:

• La ovariohisterectomía,  es la extirpación de los ovarios y la matriz dela gata. 

Desde este momento, la gata será estéril y no tendrá mas celos.

• La  ligadura  de  trompas,  consiste  en  interrumpir  la  vía  por  la  que  los  óvulos 

alcanzan la matriz. La gata será estéril pero continuará teniendo celos y por tanto 

se dejará montar por los machos.

Por  otro  lado,  se  puede  llevar  a  cabo  un  control  de  la  reproducción  mediante 

progestágenos, hormonas que existen en forma inyectable o en pastillas. Estos productos 

evitan la aparición del  celo.  No es bueno adoptar estas medidas de control  de forma 

permanente ya que en muchos casos el abuso de estos productos puede traer efectos 

secundarios como la aparición de quistes mamarios que a la larga pueden degenerar en 

cáncer.

Las gatas son animales “poliéstricos estacionales”. Esto quiere decir que pasan 

temporadas  de  ciclos  en  las  cuales  pueden  tener  varios  celos  seguidos  y  otras 

temporadas de descanso en las que no hay celo. Cuando una gata entra en celo suele 



manifestar   los   síntomas   típicos   ( maullidos,   actitudes   extremadamente   cariñosas,

revolcarse por el suelo, algunas gatas incluso orinarse fuera de la bandeja, disminución 

del apetito...) durante un periodo de tiempo de 5 a 7 días. Después  entra en una fase de 

reposo que suele durar unos 10 días, y vuelve a entrar en celo otra vez. Así puede tener 

varios celos seguidos hasta que entra en la fase de anestro, es decir, periodos sin celo 

que en algunas gatas puede alargarse varios meses. Esto se puede tomar como una guía 

general de comportamiento sexual de al gata, pero existen muchas variaciones. Desde la 

gata que solo tiene 2 o 3 celos al año, hasta la gata que nunca entra en fase de anestro.

La convivencia con una gata en celo puede llegar a ser un problema para sus 

propietarios ya que algunas no los dejan ni dormir. Por esta razón, la mayoría de gatas 

son operadas a una edad temprana.

Los gatos machos no pasan celos propiamente. Ellos siempre estarán dispuestos 

a montar a una gata que se presente en celo. Cuando un gato llega a la madurez sexual, 

generalmente  a partir  de  los  9  meses de edad,  normalmente  marca su  territorio  con 

pequeños chorritos de orina dirigidos hacia superficies verticales (por ejemplo una cortina, 

la pata de una mesa, el marco de una puerta...). El olor de la orina en el gato es muy 

penetrante y el marcaje territorial puede presentar un serio problema de convivencia si el 

gato vive en un espacio cerrado como un piso, ya que éste olerá fuertemente a orina. Esta 

es la razón por la que la mayoría de gatos domésticos se tienen castrados. Además el 

gato no castrado tendrá una tendencia a escaparse para contactar con gatas o retar a 

otros machos.

En estas aventuras es frecuente que el gato vuelva a casa magullado, mordido y si 

ha pasado varios días fuera de casa incluso con menos peso. También estas actitudes 

disminuyen o desaparecen con la  castración,  una sencilla  cirugía que consiste en la 

extirpación quirúrgica de los testículos.

Algunos propietarios para los que el tema del marcaje territorial no es un problema 

(por ejemplo el gato que vive en un jardín), prefieren que el gato salga y tenga contacto 

con otros gatos  y desarrolle una vida sexual normal. Si lo único que se persigue es que el 

gato no deje preñadas a las gatas existe la alternativa de la vasectomía, con la que el 

gato no pierde el instinto de monta ni de marcaje territorial pero será estéril.


